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GAZETA DE MADRID
DEL SABADO 9 DE MAYO DE 181a* ! •

GRAN BRETAÑA.
Londres 8 de abril.

Se asegura' que habrá dentro de muí poco las 
siguientes (noticiones en el ministerio: el lord Sid- 
mourb será presidente del consejo; e] lord Bucking- 
hamshire presidente del registro, y Mr. Vansittat 
lord de la tesorería.

La fragata1 la Andrómeda' haapresado y en
viado á este puerto un hermoso buque americano 
Jiamado el Hostp.tr.'

Escriben de Peuzame, con fecha de 22 de mar
zo, lo siguiente:

,,Esta mañana hemos tenido nn temporal des
hecho: siete barcos que habia en la bahía han sido 
arrojados á la costa, de los qnales tres se han he
cho pedazos, y los otros quatro han quedado mui' 
maltratados, pereciendo parte de sus tripulaciones. 
También ha sido arrojado á la costa de Porthlea- 
ven , á 10 millas de aquí, un navio que parece ve
nia de las Indias occidentales. Otro buqué se ha 
ido á fondo esta mañana, y á cada instante iiegan 
noticias de nuevas pérdidas.”

La cámara de comercio de Edimburgo ha he
cho una representación ai parlamento pidiendo que 
se permíta á los comerciantes y fabricantes de to
da la Gran Bretaña comerciar libremente con las 
ladias orientales. Créese que todas las demas ciu
dades del Reino-Unido harán la misma solicitad.

En machas asambleas de 'Irlanda se ha resuel
to {inánimemente acedar en las elecciones su voto 
á ningún candidato'que no sea de opínion favo
rable á ia emancipación de los católicos.

Sin duda ninguna que el lord Melville debe 
estar contento, y satisfecha su ambición, pues aca
ba de ser nomhrado miembro del nuevo minisrériO 
que ha formado el Príncipe Regente. Es cierta
mente mui extraño este nombramiento , pues todo 
el mundo sabe que el lord Melville era en el gabi
nete el principal apoyo de Mr. Pitt, el qnal había 
redacido á una nulidad absoluta al heredero de la 
corona: también es notorio que en 1784 su señoría 
■poyó con toda eficacia el famoso bilí de la regen- 
c,a , y que si no hubiera sido por él, no se habría 
■doprado este bilí, en que se limitaba e! poder que 
debía conferirse al príncipe de-Gales. Si S. A. R. 
no hubiese abandonado á sus antiguos amigos y sus 
opiniones, se podria creer que habia sacrificado sus 
resentimientos personales á la necesidad de tener 
un ministro de conocido talento para la adminis
tración ; pero en esta determinación del Príncipe 
Regente no se ve otra cosa que debilidad ; fuera 
de que no será ciertamente la integridad y el des

interés de la conducta del lord Melville lo que ha
brá decidido á S. A. á conferirle unas funciones 
tan importantes. Para prueba de ello vamos a.dar 
nna breve noticia de los empleos Apensiones y emo
lumentos que el lord Melville tuvo maña para 
graogearse para sí y pata su familia desde el año 
de 1783 hasta que fue retirado del ministerio.

Como lord del sello privado de Escocia tenia 
por siléido antiguo y honorario 3500 libras ester
linas; por sueldo nuevo ijoo; como primer lord 
del almirantazgo 3®': ladi Mtlville, como dama 
de palacio, 900; por intereses de fondos recibidos 
de Mr. Craufurd 250; por una pensión de la com
pañía de la India 2®: total 111 50 libras esterlinas.

ft-oberto Dundas, hijo del lord Melville, co
mo guarda del sello pequeño, en compañía de su 
padre , 3© libras esterlinas; como socio'en el privi
legio de la venta de biblias en Escooia 8do : total 
3800 libras esterlinas.

Roberto Dundas, yerro y sobrino del lord 
Melville , como primer barón de Escocia, 3 ©; 
como guarda del registro de las herencias, 2®: 
total 5® libras esterlinas.

William Dundas, sobrino del lord Melville, 
como secretario de la Guerra, 3©; como colector 
general'de los derechos debidos á los obispos del 
condado de Rojs , 600: total 3600.

Francisco Dundas, sobrino del lord Melville,

Eor la brigada escocesa en la India, 2® ; como go- 
eroador de Carrickfergas, 500 ; como miyor ge

neral , 600 : total 3 ico.
Felipe Dundas , sobrino del lord Melville , co

mo gobernador de la isla del Príncipe de Gales, 
9© libras esterlinas. ‘

Mistriis Dundas , madre de los quatro anterio
res , y ceñada del lord Melvilie , 400 libras ester
linas de pensión.

Archibaldo Cochurn, ennado del lord Melvi- 
ville , como barón del echiquier, 1280; 400 de 
pensión á su familia : total 1680.

Alexandro Macleam , cuñado del lord Melví- 
lle , como administrador del sello e» Escocis , 2® 
libras ; como colector general de la contribución 
territorial en Escocia, 8®: total le®.

Jorge Duchan, Casado con una sobrina del 
lord Melville, como abogado del sello en Esco
cia , I 2GO.

Roberto Dundas , primo y marido de nr.a so
brina del lord Melville , como diputado del sello 
privado, 400; como diputado del registro de he
rencias , 400 ; tomo agente de presas, 20c : total 1 0.

Carlos fiupe, cuñado de ladi Melville, como 
lord procurador de justicia, 2700.
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l’.itrício Murray, cuñado de ladi Melville, co

mo empleado en el echiquier de Escocia , i ©. ■
Alexandro Iíope, cuñado de larft MelviHe , co

mo diputado gobernador del palacio de Edimbur
go, 6co; como asistente del quaitd-maestre ge
neral, 800: total 140a. ‘ ;

Oüphaut, primo de ladbMelville, cómo pri#- 
mer miembro del consejo de la isla del Príncipe de 
Giles, 4500.

El lord Napier, primo de ladi Melville, como 
primer comisario de la asamblea general, 2© ; por 
nna pensión, 300: total 2300.

Total de ios sue|dos , pensiones .4^1 }lgt<i
Melville y dé sus parientes <31830 Libras esterlinas 
(5.913857 rs.)

ESPAÑA.
Madrid 8 de mayo.

Por decretó de j| del corriente lia venido el 
REÍ en nombra* para varios curatos del arzobis
pado de Toledo á las sugetos siguientes: . ‘

A D Pedro Rule de Riliz , capellán de- Re
yes nuevos de Toledo , para el curato de .^cal- 
varo , vacante por muerte de D- Agustín .Pardo, y, 
Campero, . . ,

A J>. Sebastian Grieta de Texad^j cura de 
S. Miguel de la misma ciudad , para el de QrgaZ, 
vacante por muerte de D, Juan Antonio Pérez-

A D. Eugenio Rafael Muñoz, cura dé Huma
nes de Madrid, para el de la villa del Prado , va
cante pof muerte de D. Manuel de Silva.

A D. Francisco Reyes Soto, cura de Burujón, 
para el de Castañar de Xbor, vacante por muerte 
de D. Manuel Benito Laguna.

A D. Castor López de Guzman, cura de .Re
dueña , para el de Villaminaya , vacante por muer
te de D. Josef Martin PereZ.

A D. Felipe Rodríguez, cura de la Olmeda de 
Cebolla, para el de Yuocos, vacante por muerte 
de D. Francisco Vigil y Quiñones.

A D. Manad María Saenz dé Buruaga, cura 
teniente de Navalvillar, para el de Calora , vacante 
por muerte dé D. Francisco Valdivieso.

A D. Pedro Cornelio Flores, cura de Alcolea 
de Tajo, para el de Azután .vacante por muerte 
de D. Julián Ramón Navarro.

A D. Gervasio Romo de Arce t cura de Azo
tan, para el de Lozoyqela , vacante por ascensq 
de D. Demetrio Ramón Moraleda al de F'ueu- 
salida.

A D. Marcelino Josef Sicilia, cqra vicario de 
Camarina de Suso, para el de Kobledillo dé la 
Xara , vacante por muerte, dé D. Autuuío.Sanz 
Cruzado.

Al ex-agustino calzado D¿ Santiago Recio 
para el de Torija , vacante por ascenso de D.,Ma- 
reo Razóla al de Navalmoral de Pusy.

A D- Josef Meoclieto, ex franciscano descalzo, 
para el de CerccJiUa, vacante por muerte de Don 
Gabriel González de Castro.

Al ex-trinitario calzado D.Juan Zato para el 
de Cazaiegas, vacante por destitución de D. Pedro 
Josef Periusa.

Y a¡ ex-carmelita descalzo D. Pedro Cervan
tes para la vicari, de Navalcarnero , vacante por 
muerte de D. Valeriano E-cudero.

Y por otro decreto del mismo dia ha veni
do S. M. en nombrar al presbítero D. Benito Ur-

blnn , ex-esculapio , para el'beneficto en encomien
da de la parroquia delaViUadeMondejercvtdió- 
cesis de Toledo ,• vacante por fallecimiento de Dófl’ 
Gregorio Féliíc Moya.

La carta y el papel siguientes han sido remiti
dos d los redactores de este periódico.

Señores redactores de la gazeta de Madrid.
,, Entre los papeles de un buen párroco de la 

Mancha* en cuya testamentaría he tenido que in
tervenir, he encontrado el adjunto escrito de su 
misma letra. Sin duda creía este buen señor que 
su contenido podía ser útil en los. tiempos en que 
nos hallamos , y tal vei pensaba en darlo á luz. Si 
vmds. lo creen asi, hagan por publicarlo en la ga- 
^ta* púas aunque es una obra tpas, bien que uf» 
articulo suelto, no es de aquellas que se pueden 
extractar, y tiene cómoda cjiviston p^ra ¡r dándo
se por partes. El objeto que el autor se propuso al 
escribirlo, el qiíe vmds. se proporten en lo que, 
publican, y el que ya me propongo es el misino, 
el castigo de los malos t y el desengaño de tontos. 
Asi pues espero que no privarán al pública de la. 
qtí.ijdaO que puede sacar de este papel, y que 
manden á su afectísimos: P, P. .. ¡ .

. fí MaoZanares 20 de abril.de ,i8ta.”

POLITICA DE COCÍNA , •/!
ESCRITA POR MI EN EL ULTIMO PERIODO !

DE LA REVOLTISA DE, ESPAÍÍA.

Ridkulum acri fortius,
t El que diga que la obra que escribo es robada» 

copiada ó traducida , ro merece perdón de Dios.. 
El que la gradué de inútil > digo que no sabe'del 
fie que coxeanuis, y que se le entiende mui poco 
de achaque de obtas. £1 que sostenga que t#;4» 
ella es una pura vaciedad ¿ que ni hace dorar,1 ni 
reir, segal de que ya la leyó, y cante ó rabie! 
llore 9 ría, en el cuerpo se tiene ya las verdades 
dulces ó amargas, sabrosas ó desabridas que en ella 
4c contengan, y esto es lo que.yo deseo.

Quaudo la política Sólo habitaba en los gabi
netes d* los príncipes, entonces era Una gTan se
ñora, que no podía presentarse sino vestida de,gala 
y qon real atatfío; pero hoi que se .pasea por las 
pendas, y anda rodando por los mostradores,,que 
come en úgon, y bebe en taberna 1 y se la ve he-, 
p.ha una fregona por esas cocinas de Dios, no 
muclioquese le pierda el respeto, y que se la ,trisca 
con un trage que no desdiga de los tugares que 
frecuenta. .. > .¡

Hasta ahora 00 se conocía mas que una cienqi$ 
parda t que era la gramática; peto ya tenernos 
dos, pues fui también su política parda, y tan 
parda, que tira á negra como la mágica, Ya se v** 
como anda por entre tiz mes y pucheros, no es 
maravilla que la pobre esté grasicnta, mugrienta, 
holliníeota y empecinada. Y^eamos pues si pode
mos lavar á esta cuitada dueña de tos tiznones y 
thafarrinazos con que trabajos y malas compañías 
la han desfigurado, y h,gamos por restituirle el 
color y facciones que Dios le dio. .Escribamos una 
pi-iíúca, que aunque na tea tan honda y tan.hue-;



ca como la de Villadiego* será «al vez raai xugo- 
*a, ó á lo meóos no será rao cansada.

j Oh vosotros los.que nada sabéis, y de todo ha- 
biais, los que desde, vuestras cocinas adivináis los 
secretos de los gabinetes, leeis ert los interiores dé 
los príncipes *y gobernáis el mondó á vuestro an
toja, á vosotros va dirigida esta-obra! En ella 
aprenderéis cosas que nunca, debisteis, olvidar * y 
cosas que nunca debisteis saber, y con ella queda
reis iniciados eo profundos misterios, eñ que nua- 
ca debisteis haberos entrometido; Leedla* y qué 
ocape en vuestras cocinas el lugaí que hasta ahorq 
han ocupada Francisco Estéban y ios Doce Parea» 
que algo aprenderéis en ella* aunque no sea mas 
que á no dexatos engañar;

Tertulia de una cociua de la Mancha.

NOCHE l’RÍMERA» •

j Qué ■ cosa es la revolución de España ?

¡Válgame Dios, lo qué és tina revolocion! de
cía ei tio Júan Bueno, estando una noche de esté 
invierno sentado en ?el escaño de tu cocina con el 
cura de so logar; ¡válgame Dios, señor cura, ío 
que es una revolución! Yo le digo á su metced eo 
palabras de verdad , que no sé cómo hai hombres 
que quieran meterse en tales laberintos. ¡Qué tra
bajos] ¡ qué desórden! ¡ qué trastorno de cosas ! y 
¡qué picardías! Ya; vmd; dice bieo * tío Juan* 
respondió el cura; pero ¿qué diría vmd. Si yo le 
asegurase, que los principales que se meten en re
voluciones, es porqué saben lo que son? So mer
ced me habrá de perdonar* señor cora, replicó, el 
tio Juan; pero eso nó puede ser* ¡Como! [Meter
se a sabiendas en dn bereogenal como en el que 
estamos metidos! ¡Vaya! Dígole á^su merced qoe 
era menesteí ser mui malo * ó estar loco de reñía
te; Úno y otro* respondió el cura; sí, tio Juan* 
locos y picaros son los que mueven la» revolucio
nes; y locos y picaros Son los qué han movido la 
que ahora tenemos.

En esto entraron én la cocina la tia Rita* mu— 
ger del tio Juan.; el sacristán organista maestro dé 
escuela y ñel de fechos (todo en ana pic2a) del 
pueblo* y el barbero sangrador y cirujano del 
mismo* qué eran los concurrentes de todas las no
ches* Saludáronse; tomó el cüra ui» polvo ; pasó la 
caxa de ataña en mano; echó leña y atizó el can** 
dil la tia Rita; Volvió el barbero á entornar la 
puerta* qué se habia dexado abierta al entrar el 
sacristán * y Volviendo el buen párroco á tomar el 
hilo de la conversación, interrumpida con la lle
gada de ios susodichos* siguió hablando en estos 
términos:

¡Yo no sé ío que tiené conmigo esta pobre Es
paña , qtle nunca he’visto á todoe'l inundo canterito ! 
Bien creo que poco mas ó menos Sucederá lo mis
mo en todas partes’; pero por acá, desde que ten
go uso de razón, nunca he óido más que lamentos
y quejas. ¡Que al Rei lo engañan!.......  ¡ qué los
tributos son muchos!.......  ¡qüe todos los días hai
quintas!.... ¡que los comestibles rs .<n por iás nu
bes * y los pobres no puediri vivir! ...... ¡que h>$
señores neis roban!....;, ¡que los frailes nos sa
quean!..... ¡qüe os CU/..S engordan No , señor*
esto no puede durar asi, decían todos en estos úl

timos años; ¿Poes hai mas * replicaban algunos, que 
hacer como los franceses, y decir: aquí estamos 
todos? Es de advertir que ¡os que decían esto úl
timo no era Juan labrador, sino gentes leídas y 
escribidas, unos con buena intención, aunque con 
poco juicio, y algunos porqué, como dixo el 
otro, d rio revuelto. Y digo la verdad que á al
gunos niay.o hablar asi, que rio sé en qué pensa
ban* pues ó no habia de hiber reforma, ó había 
de empezar por ellos. En fin, Dios ó el diablo, que 
no duerme , traxo la negra coyuntura que estos 
hombres esperaban. Vamos, señores, ya han lo
grado vmds. la suya. ¿No clamaban por reforma? 
Pues aló la tienen* que se les mete por las puertas. 
¿Querían vmds; un Rei mejor aconsejado y mas 
am .ote del puebio? Pues no podiau hallar otro mas 
á pedir de boca* ¿Constitución? Ahí tienen vmds. 
constitución. ¿ La riqueza de los grandes, la inuti
lidad de los frailes, el poder del clero les dan á 
vmis; en ojos? Pues bien , ya tienen vmds. los 
grandes reducidos á lo que no pueden dexar de ser, 
y abierto.el camino para la reforma del clerc* En 
una palabr? , vrab. deciana ¡si nosotros estuviéra
mos corro ¡os franceses! Ea , pues ya están vmds. 
fan bien como ellos, ó ..caso mtjor, y con la ven
taja de rio habefnos costado ni una lágrima ni una 
gota’ de sangre. ¡Vaya! Si lo que vmds. pedían 
era la reforma de ios abusos , si la felicidad de la 
patria era lo único que vuidr. deseaban, ya esta
rán vrodsoOonteutos; ahora es ei tiempo de propo
ner las idéas que sentían vmdr. tanto no poder 
explicar , y de ayudar con sus conocimientos á ;ui 
Rei, que solo desaa el acierto, y que no respira 
mas que amor a la nación.¡

El buen cura pronunció estas palabras con tan
ta expresión, y con tales d. mostraciones de inte
rior convencimiento, qoe usa que hacer una bre
ve pausa para poder proseguir su discurso; y apro
vechándote el barbero de esi< ocasión, <e Ínter- 
rtytnpíó diciendo: todo eso, seño cura, es mui 
santo y mui büeno; pero al cabo al cabo es pintar 
como querer; la gente de por .cá es mui malicio
sa* y no nos fiamos de promesas; y sobre todo, ¡o 
que ellos decían: d.xénnos á nosotras, que acá nos 
compondremos. ¡ Eso sí* exclamó el cura , acá nos 
compondremos! No decían: la nación se compon
drá* sino acá nos compondremos nosotros. Y. ; 
eso querían ellos, componerse , y descomponer á U 
nación. ¡ Ay, señor Rapista, señor Rapista, y 
qué ciego es aquel que no ve por tela de cenazo ! 
lJues á te de sacerdote que á mí no me dieron dado 
falso, y que sin ser zahori, conocí desde luego por 
donde iba el agua del molino. Verdad es que yo 
conocía y trataba á muchos de los principales; y 
si todos laS españoles hubieran visto y oído lo que 
yo vi y oí por aquel tiempo, harto hubiera sido 
que »e hubieseu dexaJo embaucar. ¡ Quanto habla- 
ban ! ¡ quanto escribían! y ¡ qnánto mentían! ¡qué 
planes! ¡qué proyectos! ¡.¡ué papeles! y ¡qué pa
pelones! ¡y qué disputas sobre si he de ser yo*v no 
tú ; si id: han de llamar excelencia ó alteza ó ma
gostad ; si hade hablar Burgos, y callar Toledo; y 
hasta sobre si eo cada me^a de las secretarias habia 
de haher irlas de un tintero y una salvadera 1 Yo 
hallaba entonces en Madrid, y me acnerdo que 
me decía enternecido un ,buen señor(., á quien el 
miedo no habia privado todavía de Jnicio: no se 
Cante vmd; ¡están locos; nos han dado un golpe en
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Ja c.ibfzi, y hemos quedado leles. Por eso no sé 
aflija vmd., ie respondí ¡ que si una cabeza he/nos 
perdido, ahora nos pintaremos cierno, y con eso 
las tendremos de quita y pon. Fiso, saltó ¡a tía 
Rita, y t er ó ieme su metee ’, señor cura ,“si ata
jo su r.zo.n honrada, se me figura á aquello que se 
dice de hacer de un diablo dos para ..chicarlos. Eso 
se I ama, tía Rita, respondió el cura, huir de la 
sartén , y dar en las brasas. Mal estábamos antes; 
pero ¡ quá tas veces hubiéramos tomado después 
el estar ci mo entonces! y ¡qué guaperías! y ¡qué 
baladronadas! Pero, seño-es , ¿no ven vmds. que 
están perdiendo el tiempo en niñerías, y que va á 
venir un huracán, que va á desbaratar de un so
plo todo ese belen , y toda esa máquina sin ci
miento? ¡Allá en desbaratar!.... No hai cuidado; 
aqui estamos ro'otrcs; ya les hemos hecho huir, 
y tomarían que los dexasernos quietos en su casa. 
¿Quintas leguas hai de aqui á Paris? Eso me pre
guntó á mí el sargento que tuve alojido en mi ca
sa , quando pasaron ios de B i en, dixo el sacristán 
sonriéndose. Pues no decía eso el coronel que tu
ve yo en la inia , dixo el cura; qoe á fe á fe que 
aquel bien veia en loqneesto habia de parar; pe
ro como esos lo sabi*n, y callaban de miedo; 
¡para que se nos vengan ahora cen que toda la na
ción consintió libremente en lo que se hizo! Ya se 
ve , decia tt.i coronel , ¿ ó.no hemos de hacer cosa 
de provecho, si todo el mundo quiere mandar? 
Aqui t id.'S son generales , tod- S son políticos; y el 
qu ■ no cree los disparates que ellos dicen , y no 
exrcuta los planes descabellados que e los forman, 
es un mal español, es un traidor: ¡ vaya! si es im
posible; no señor, no haremos cosa de provecho.
¡ Ay Bailen, Edén! ¡quántas 1: grimas tiene que 
costamos la alegría que ahora nos Causas!

No tardó en emp'Zar á verificarse este pronós
tico. Desde entonces no hemos dado paso a dere
chas. Nuestros Soberanos, necios en la prosperidad, 
y necísimos en la desgracia, nos han ido trayendo 
y llevando de junta cu regencia, y de regeheiá en 
cortes, y de cortes en- regencia, dando palos de 
ciego, y jugando á la gallina ciega, y ditiéudonos 
siempre , que los últimos eran los mejores, y los 
anteriores unos picaros. ¿ Y el pueblo? ¡y el pobre 
pueblo? ¡Derramando su sangre, viendo quitarse 
de las m .nos el fruto de su sudor, para enrique
cer á manipulantes y mandones, y arrebatarse de 
entre los brazos á sus hijos, alivio de la vejez, 
para arrastrarlos ai degolladero, y ¡ viva quiea 
fence!

A estas palabras dió la tia Rita tm hondo sos- 
piro , diciendo: ¡ Ay hijo de mis entrañas! ¡ Cómo 
te me llevaron adonde no sé si volverás! Hágalo 
Dios como se lo pido, dixo enternecido el tro 
Juan, que él sabe la frita que me hace; y sí no 
pone remedio, pronto quedatemos solos los viejos, 
y toda España será un desierto.

Todos lus oyentes quedaron snspensos por un 
rato , y enternecidos con los tiernos rectiurjos de 
los pobres amos de CaSr. Pero el barbero, que ha
bia estado oyendo la arenga del señor cura , me
neando dé quando en quando la cabeza, como 
para sacudir Us moscas, fue quien primero rom
pió et silencio , diciendot ¿Con que no han dado 
paso á derechas? ¿Coa que uada han hecho? Y si

no 1os dexan, ; cómo lo han de hacer ? ¡ 0!:i! saltó 
el cura, ¿con que no los■dexan ? ¿Y qué? ¿No. 
■veían esos señores quemo los habían de d;-xar? Y 
si lo veian, ¿para qué arruinar la nación por sos*? 
tener un necio empeño? Y si entonces nodo cono
cieron, y Jo conocen ahora, ¿por qué no desisten 
de su temeridad , y nos dexan quietos? ¿ I’ucsqué? 
¿ porque á ellos Tejí traiga cuenra «e ha de Sacrifi
car todo el mundo , esperando ¡a f deidad que ellos 
conocen que no les'dexan darnos? Si lo que hacen 
es por el bien de la patria , ¿será servirla hacer que 
por. su terquedad la destruyan entre unos y otros? 
Supongamos que lo que ellos piensan fuese lo me
jor; ¿pues qué? ¿la prudencia y el amor á la pa
tria no dictan que ya que no pueden conseguir lo 
mejor , se contenten con lo bueno , y que no echen 
la soga trasael caldero? ¡No hacen bien, porque no 
les deXati 1 y luego vendrá vmd., coma acostum
bra , acusando al gobierno del Rei de que no no* 
da la felicidad que nos prometió. A aquellos los 
disculpa vmd. coa que no les dexan, y el Rei 
quiere usted que nos haga felices, aunque ño le 
dexen, y aunque nosotros nos ernpeñ*mos en no 
serlo. ¡Qué justicia! ¡qué modo de argüir tan des
apasionado í ¡Ah señor maestro, señor nuestro! 
también es vmd. de fas que politiquean; aténgase 
á sus barbas, siga so canto llano , y -no se mera 
en contrapuntos, que se suelen quebrar de sutiies. 
No señor, no los dexan, ni los dexarán , ni deben 
dexarlos , asi como no dex<rá vmd. que su veci
no haga ruido por las noches en su casa , y le quite 
el sncño; y harto simple es , señor nuestro , el que 
ve arder la casa de al lado , y no acud- á apagar 
el foego para que no se comunique a la -uyo Pues 
señor, replicó el barbero, ahora tojos hibanos 
V* ndemente, y todos sabíamos desde un principio 
lo que habia de soceder; pero todavía me acuerdo 
yo de aquel sermón que vmd. nos predicó quando 
los vo untarlos, y á fe mía.... ¿Sabe vmd. lo que 
digo, maestro? que vmd. no cerró bien la puerra, 
porque se me hao enfii.do las espaldas de un m — 
do, que.... trae leña , Rita, gritó el tio Juan. No 
es menester, dixo el cura, que ya es ta-de, y es 
preciso ir á acostarnos, por si vienen á vernos ios 
defensores de la patria, corno acostumbran, y te
nemos que andar de gallo.

Retiráronse con esto ios tertulios, el cura y el 
sacristán á pie, pero el barbero tieso que tieso eo 
su asno, y el tio Juan se quedó en el escaño dan
do cabeztdas, y diciendo de quando en quando 
entre suspiros y bostezos: ¡válgame Dios! ¡ o que 
es una revolución! ¡quando se acabará esio! Há
galo Dios, como se io pido, respoadia al mismo 
compás la tia Rita.

TEATROS.

En el del Príncipe, á las siete y media de h no
che, se representará por la compañía española la co
medla en tres actos titulada Juan Labrador, y el saíne
te las Preciosas ridiculas. Actores en la comedia. Seño
ras María García, Maqucda y Torres. Señores Punce, 
Caprara, Avecilla, Suarez, Contador, Mis y Casanova.

En el de la Cruz, á las cinco y media de la tarde, 
se executará la comedia nueva en tres actos titulada los 
Comerciantes de Lisboa, Silvestre y Pascual, con tona
dilla y sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.

i


